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Domingo 1 9 — C o m ' n àc Ins Dolores 
dc\Muria, santo» Gregorio, Qens.ro y Teo-
doio obispo. 

LuM.es 20—\3i in Eustaqulo y compaueroa 
màrtire». 

Martes 21—santos Mateo «póstol yevnn-
gelata y Alepuidro. 

M èrcole» 22—santos Meuriuio X com" 
Harittros miirtiiea. 

THIN1DAO, SETIBMBK1S 19 DE 18S0. 

De acuerdo 

les era mas bien favorable y la dudu 
cubría con las sospechas á los que evo
lucionaban en el campo de los que 
aparecían como victimas del atentado. 

Pero no pasemos adelante. Dejemos 
la palabra a «El Ferro Carril» que se 
expresa en estos términos con los que 
nos manifestamos de acuerdo. 

Habla el colega: 

Nuestro colega «El Ferro Carril)» se 
ocupa de los asunlusde Trinidad, cuya 
repetición causa ya fostidio, dando al 
empnslelamicnto de la imprenta de «La 
l'rensa,» una importancia que está 
lejos de merecer mirado bajo el punto 
político, que es al terreno A que quieren 
traerlo los enemigos del gobierno, es
grimiendo asi una arma perversa con 
el innoble propósito de comprometer íi 
la actual administración. 

Peco «El Ferro Carril.» á diferencia 
ile los demás diarios que lian tratado el 
asunto, demuestra un lino especial, un 
estudio serio y nflexivü del incidente, 
mirado con el escalpelo déla imparciali
dad, para colorar la cuestión en el 
verdadero terreno. 

Que interés hay en comprometer al 
Gobierno en un hecho puramente local, 
sin importancia relativa si se quiere, 
máxime tratándose de un periódico como 
«La l'rensa» sin opinión, sin bandera, 
sin brújula que condujese & esa nave 
desarbolada a seguio puerto? 

Y la justicia ha podido descubrir a 
los autores del atentado? No. 

Y los descubrirá? Mucho lo dudamos. 
Y nuestra duda no carece de funda-

Diento, como será legítima para muchos 
otro» que han visto sueoderse los he
chos, rodeados Je coincidencias fatales, 
que en vez de inclinar la opinión en 
contra de los enemigos de «La Prensa,» 

ACTUALIDAD. 

Pasando & otro de los asuntos q' con 
sobrada causa preocupa la atención de 
la prenso, estamos en el caso de pro 
testar contra una aseveración de todo 
punto infundada que hace algún diario, 
de que existen afinidades entre un perió
dico que ve la luz en Porongos y el Mi
nisterio . 

«Es hasta donde puede (legarno dire
mos la pasión, por que en este asunto no 
existe, ni hacemos a ese diario la injus
ticia de creer que sus palabrasobedezcan 
á un propósito deliberado, de dañar por 
maldad ó grana á la administración. 

«Lo que hay en esto como en otras 
muchas cosas, es completo desconoci
miento de los hechos, poco raciocinio-, 
por que lo repelimos, estamos lejos de 
suponer que haya mala fé. 

•Se trata de un incidente puramente 
local, trivial si se quiere. 

«La Prensa» un periódico pequeño de 
Trinidad, denunció abusos que dijo ha
bían sido comelidos por un vigilante del 
cuerpo de serenos de la villa. 

«La Trinidad,» que es un diario com
pletamente independiente y hasta oposi
tor, contestó, y la cuestión lomó un 
cesgo desagradable. 

«Apesar de lodo, la cosa no poro de 
alli, fué un coloquio ó reyerta de vecinos. 

«De repento nos sorprende la nueva, 
de que la imprenta de «La Prensa» ha 
sido empastelada. 

«Por quien, ni como? no se sabe. 
«El Jefe Político del Departamento se 

traslada al sitio del suceso, lo mismo q' 
el Juez L; Dr. Gil, se levanta el sumario, 
se activan todas las diligencias para des
cubrir a los autores de ese abominable 
hecho, que condenamos indignados, pe
ro aun no ha terminado ese sumario y 
ya se ha creído descubrir por alguno, q ' 

anda la mano del Ministro {A coronel 
Santos, sin duda?) en aquella escena de 
aldea! 

«Mas lealtad, señores!—ataquen 4 
cafa descubierta y con ormas leales; 
pero no usen el estílelo para apuñalear 
por la espalda y á traición. ' 

«No hay lal órgano «minisleria!» ni 
cosa que lo valga en Porongos. ¡ 

«El suceso de «La Prensa» es un he
cho completamente aislado; sin mas 
ramificación que el del pequeño pueble-
cilio en que para vergüenza de sus 
autores, se ha realizado. 

«Los señores González Roca y doctor 
Gil, tienen el deber de no dejarlo im
pune; pero no se deduzca de esto qun 
las libertades públicas, ni la prensa libro 
peligran. 

«Los que eso afirman, disparatan, 
dañan el crédito de la Administración y 
nos avergüenzan ante los eslraños.» 

VA Egido de Vrinidad 

Conocedor 4 fondo de la necesidad quo 
apunta ha sido el autor del articulito q ' 
bajo el epígrafe de estas lineas, registra 
en sus columnas nuestro colega «La Tri
buna Popular.» 

Le dárnoslas gracias i nombre de los 
cuantiosos intereses que dtGende; que 
aumentarían mañana con mas rapidez 
si la rectiiieacion del Egido de Trinidad 
fuera un hecho dentro de breve tiempo.. 

lie aqui lo que dice «La Tribuna Po
pular.» 

EL EGIDO D E T R I N I D A D 

Una de las causas que mas impiden el 
progreso de m • i campan* e» el desqui
cio que reina en torio lo que se relaciona 
con la tierra publica. 

No hay un pueblo que tenga BU egido, 
no solamente bien delineado sino que lux 
propiedades no están ni umojouadas y pol
lo tanto loa pobladores siempre temen quo 
sus propiedades sean de un din á otro re-
vendicadas por quien se pretendía con 
mejor derecho a esu propiedad en lu que 
el pobre labrador ha empleado todo el 
producto que le ha producido una rud:i 
labor. 

Uno de los pueblue que mas tieneo quo 
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sufrir de ese descuido por no darlo ofro 
nombre, es el ile Trinidad, uno de lo» 
nafta florecientes do nuestra campaña j 
dondu mu» se liuce sentir la iniciativa 
na rticular. 

Nos consta que si todo el egido de ese 
pu< b)o no está cultivado, depende d e q u e 
sus pobladores n o huti podido conseguir 

. que sus propiedades sean saneadas y | 
lo tanto temen que en cualquier l i n i m e n t o 
se presente cualquier individuo que veng 
a demostrar quo la chacra A que le per 
teneie según rezan eus i - muras, por 
«•star ninguna de esas amojonadas tal cu 
debieran estarlo. 

Si el gobierno esta realmente interesado 
por el progreso do la campaña esta, es un» 
buena oportunidad que se le presenta par 
liacer algo en su favor, mandando rec 
titicar la medición del egido de la villa d 
Trinidad y de todos aquellos pueblos que 
se encuentren en idénticas eircunstancia 

Como este asunto es de interdi gener; 
ponemos las columnas de nuestro periódico 
a disposición de todos aquellos que pue 
dan con nuevos datos contribuir á que 
baga algo cu f a v o r de la idea que dejamos 
indicada. 

Nuestro amigo don Manuel de Camp 
luí elevado renunetu del cargo de De 
feusor de Menores en el Durazno. 

Han sido provistas de útiles escolares 
las escuelas públicas de nuestro De-
partameuto. 

En Minas tuvo lugar una reucion 
del partido nacionalista presidido por 
el coronel Ulurbey. 

•El Administrador general de Correos 
f> Remigio Castellanos lia sido sus 
pendido de sus funciones, liasla que se 
vindiquede los graves cargas q' se le han 
Lecho en las columnas de «Lu Nación.» 

El Gobierno ha ordenado se pracli 
quen en nuestro Departamento, nuevas 
elecciones de Senador. 

El Dr. D. Miguel Herrera y Obes es 
el abogado y representante de don Al
fredo Castellanos en ¡a acusación que le 
La entablado el Sr. Jefe Publico Uooza-
1< L Hoco. 

El Redactor de «Las Instituciones» q' 
Jm aparecido en San José, e i t i Señor 
JDon Alfredo E. Castellanos. 

Al cura de Mercedes le rub i un raspa 
su relij de oro. 

l 'ub;es t u r a s , ya ni los respetan 1 

Se cree que no será reelegido t i 8 r . 
Herrera Senador por el Departamento. 

Kl mas pnibabla es el Dr. Salvuñack 
Si esta elección se realiza habrá cum 

bio de Jefe Político. 

En l.i carrera corrida el Jueves ganó 
el zaino «Muchacho.» 

Ya lleva dos 

Los italianos en Montevideo se pre 
paran para solemnizar la libertad de 
Roma, capital de Italia, el Lunes 20 del 
corriente. 

Y aqui ¿que hacen los italianos? 

La Comisión de Inmigración y Agri 
cultura, presidida por el Sr . D. Fede
rico Capurro, teniendo como secretario 
general al Dr. D. Carlos Muñoz Anaya, 
se ha servido pedirnos en circular de 
fecha 14 el envió de nuestro periódico. 

Gustosísimos accedemos á lo solicita 
do, disponiendo lo necesario para que 
«La Trinidad» le sea dirigida con exac
titud. 

Como se acentuaran, nuevamente lus 
rumores de revuelia encabezada por el 
ex-coronel La torré, S. E. t i Sr . Prest 
denle de la República presentó al acuer 
do del Gobierno, un proyecto para po 
íprjuzgi.r á lodos los ciudadanos mi 
litarmente por delitos de rebelión ar 
muda: políticos y conspiración contra 
los poderes constituidos. 

El proyecto fué considerado y nos 
consta, dice «La Nación,» de cuyo colega 
lomamos estos datos, que ha teñid 
completa aprobación en el seno del 
Gobierno. 

Nuestro amigo D. Aurelio Maz de Ayala 
ha sido nombrado estafetero ambulante 
del Ferro- Carril C. del Uruguay. 

Falleció en la capital, repentinamente 
el respetable caballero D. Silvestre Sicnra. 

Los troperos de los departamentos de 
Sallo, l 'aysondú, Tacuarembó, Mercedes 
y Cerro-Largo, están recolectando firmas 
para dirigirse al gobierno esponiendo los 
perjuicios que les causa la construcion de 

is a lambrados, que según el C. 11. están 
bligados a colocar nuestros estancieros. 

Continua preso en el cabildo el capi
tan Dn. Calisto Olmedo. 

• El Argos» del Durazno, que actual
mente redacta nuestro amigo el Coman
dante Parodi, ha entrado en su segundo 
año de vida. 

Felicitamos al colega, deseando pueda 
alcansar á cien años mus de vida-

Id Sr. Sub-delegado dirigió á los re . 
dai lores de «iil Piala» el siguiente telé-
grama: 

Forangos, Setiembre 15 Je 1SS0. 

Señor Redactor de El Tinta. 

Recien veo el diario que Vds. redactan' 
y con el epígrafe «es grave» encuentro 
una aserción aun mas grave en contra de 
lu autoridad que invisto en esta locali
dad. Dicen Vds. haber dicho »£| Bien 
Público,» que existían pruebas que evi
denciaban la complicidad de la autori
dad en el trisle incidente que, como Vds. 
condeno del enipasltlamieiito de la im-
prentu de "La Prensa » «El Bien Público» 
no ha significado, por que no pudría ha
cerlo tampoco semejante tblumnía que 
hubiera sabido reprimir por medio del 
fallo augusto pero severo de la ley. 

lluego á Vds . pues, rectifiquen esa 
falsa aserción en nombre de lu verdad y 
por la dignidad de lu administración de 
de que formo parle.—Saluda a Vds.— 
Ricardo Esteran —Snb delegado de Policía. 

Pero & pesar de lan comedido telegra
ma y de la justicia du la rectificación 
pedida «El Piala» cierra los ojos á la 
luz de la verdad y anles que rectificar 
ratifica nuevamente su falso userlo-^lean 
bien—su falso aserto. 

Y luego endosu 6 «El Bien Público. k> 
solidaridad de la denuncia, cu indo pre
cisamente loque se quiere demostrar es 
que el diario católico no bu dicho seme
jante cosa. 

Y nLI Plata» dijo que «El Kieh Pú
blico» había dicho que el periódico «La 
Prensa» tenia pruebas de la complicidad 
de la policía en el eropastelnnueulo de 
su imprenta. l e s i o n ó o s cierto. O hay 
mala fé ó una lamentable interpreta
ción de las palabras dichas por el «El 
Bien Público.» 

Como podía decir «La Prensa» quo 
lenia pruebas del enipaslelaniienlo de 
su imprenta si ese periódico no hu apare
cido después de ese heJ io , y antes mal 
podía apreciar una cosa no sucedida. 

Ya ve, pues, -El Plata," que hay mu' 
cha parcialidad en la cosa, y que ron 
un puco de buena fé no hubieran llega' 
do á escribirse semejantes aserciones. 

El Senado rechazó definitivamente el 
impuesto pura los diarius. 

Pcrfectuwenle bien. 

Según noticias de Europa, vuelve la 
agitación carlista en España. 

Lu cosa parece seria. Otra vez la gue
rra civil? Seria realmente sensible! 

Recomendamos el aviso que hoy pu-
b ' icamcs, sobre pérdida de una maleta 
conteniendo varias cosas . 



A propósito de nuestro articulo del 
número anterior «Vamos pnr partes,» el 
Sr. Santa Marina ha hecho circular 
una hoja suelta, conteniendo una carta 
que dirijo al Director do este diario, 
manifestando no ser ¿I, el Sr. Cura, 
autor de la correspondencia inserta en 
•El Bien l'úhlico.»—Dejando a un lado 
ciertos desahogos personales contenido 
en esa carta, diremos al señor Santa 
Marina que lo demás esta bien 

¡No publicamos esa carta por falta de 
espacio, 

Pero antes de concluir endosamos í 
«El Bien Público y á El Plata, estas fran
cas manifestaciones del Sr. Santa Marina 
que hacen bailar en la cuerda floja no 
s;tlo i los redactores de aquellos dos día' 
rios sino muy particularmente al corres
ponsal aludido. 

Dice el señor Santa Marina en su c a r 
ta: 

«Antes de concluir, del o declarar y 
declaro: que no soy responsable de las 
opinionesé inrxalitu les y lamentables 

, tergiversaciones de la correspondencia de 
| «El Bien Público." que no he creído, ni 
creo que el Señor Sub- delegado, L>. Iti 
carso Kstévan, sea aulor. ni actor, ni rom 
¡diré iltA brutal é inaudito atentado, co
metido en la imprenta de »La Prensa.» 

José P. i u g u l a j FtlijoB, de Pesa 

ESCRIBANOS PÚBLICOS 

Ofrecen su» servicio» pn,|.'HÍ"nnles ni 
vecindario del Departamento dn SAN JO-
SK y especialmente .il de T i l l S I D A D 

Sa ocupar) de arreglo de testamentaria», 
n•¡uidaciunes de sociedades y defensas an
te cualesquira animidades, trualadámlom 
«n cualquier momento i todo punto donde 

les oulicitc. 

CAYETANO CADA RIO 
Médico—C:¡ri>jauo—I'm-tcro 

Ofrece sus servicios profesionales 
tanto al público de la localidad como 
á los habitantes de la Jurisdicción. 

Se recomienda como partero 
pecial por los estudios que tiene 
chos al respecto. 

Su domici l io , calle i de Octubre fl.' 
12, c a s a de D. Luis Berrelta. 

es-
lie-

A VISOS DEL DIA 

mm\mm 

Dolor do muekts 
a sSiaOu.w CfiiADOs c o n U 

«AGUA ODONTÀLGICA» 

Prepararlo por ci Farmaceutico Pedro 
Valentin H-gtir, propietario de la Farmaci* 
de «La Tortugau en Montevideo calle Uiu* 
guay N. 82. Este precluso medicamento q' 
taulas curas ha hecho en la Capital, se ba
lla en venta en esla ùnicamente en ia casa 
de los Srs. Tedio Olaite Hi.09. 

A. 12—G m. 

Esto dice «El Boletin de El Siglo.» I 

El caso umversalmente llamado do El 
nombre del tenedor, se lia roproducido uqui, 
en Montevideo, en circunstancias nota
bilísimas, y cábele al Boletin del Siglo la 
gloria de ser el primero en consignarlo. 

Hace dos meses y nueve días que el 
cocinero inglés Juan Clminber, de 40 años, 
ni demustrar A unos niños la manera como 
los pruebistas se introducen una espada 
en el estómago, bacieudo la imitación con 
un tenedor, este se le escapó de la mano y 
siguió el camino que le imponía esa fatal 
casualidad. 

Por fui hoy á las 12, al cabo do tan largo 
tiempo, la operación llamada gastrolomia 
vino á librarle de aquel hiic-qieil, praticáo-
dola ci n feliz éxito, en el hospital Ingle'-', 
eí babil Dr. Fleuiy, auxiliado por bu (lig 
110 colega el Dr. Jurkmwki, los estudian 
tes de medicina Salieran, lirian y Espiro 
y el practicante Labora. 

El tenedor es todo de metal y habi ise 
oxidado. Pesa 50 gramos mide 20 centi-
inctros de largo y tiene cuatro dientes en 
cunados . 

Tu CONFESIÓN 

Te estoy mirando de inojos 
del confesonario al pió 

, I y hay tal emoción en tus ojos 
que el que te ve siente antojos 
de hacer lo que hacerte ve. 

Eres un bello argumento 
de fií para el corazón, 
en santo recogimiento 
te adora mi pensamiento, 
ángel de la creación. 

Mas. bajo el fervor divino 
yo 110 se (pie alcanzo á verj 
aun divisar imagino 
tras el ángel peregrino 
el luzbel de ¡a mujer. 

Y «n ese Velo que puro 
cual uu piadoso conjuro 
protejo tu confesión 

t i u/1 ft^*. r viendo me figuro 
ictozar la tentación. 

. Yüu.i MaB sube al punto tu duelo, 
tu contusión larga va , — 
y alcanzo a ver tras el velo 
cierto rubor es el ciólo 
qoien tales rubores da! 

Tus lindas manos ahora 
con golpes de pecadora 
hieren tu pecho á polfia. 
¡En 111 ala parte i'i fé mía, 
Uas esos golpes, señora! 

Te haces'la cruz Nodird 
m bien ó mal hecha fué; 
111 ¡18 si con verdad te hablq^tj. 
mucho me temo que esté 
detrás de esa cruz el diablo. 

Aun no te levantes, no, 
que un consejo voy é daite, 
por si algo *e te olvidó, 
juzgo muy prudente yo 
que vuelvas A confesarte. 

El dia 15 del corriente se ha perdido una 
maleta desde la Plaza Constitución hista 
el circo de las carrera», conteniendo tres y 
medio pares zapatos bajos de charol, un 
par botines becerro, una docena medias 
cortas para hombre y una docena ídem para 
señora. 

Se ruega A la persoiin quo la haya en' 
contrado quiera entregar en la fonda de 
ü . Matias Esqoiroz y será gratificada. 

S. 1 9 - . 2 p. 

E L DOCTOR, 
GREGORIO RIGUERA Y GONZÁLEZ 

Médico cirujano del Hospital General 
de Madrid, ofrece sus servicios profesiona
les al respetable" 'público de la localidad y 
habitantes de campaña. 

Consultas públicas, Sábados y Domin' 
gos, de 10 á " de la larde. 

AVISO AL COMERCIO 

La socie lad que jiraba bajo la rasnn de 
I)iego Larrea y C- 3 en este pueblo da 1« 
t r i n i d a d ha quedado disuelta con fecha S 
de Setiembre de IS77 quedando á cargo del 
activo y pasillo de dicha casa el socio ca
pitalista D. Tomas Cuítela q' lia quedado 
chancelada con Larrea en esta fecha. 

Trinidad Agosto C de 1SS0. 

Jomas Cullcr-Diego Larrea. 

Setiembre 9 -4 p. 

Gratta ú lo» polirò» 

Especialista en partos y enfermedades 
de la matriz 

Consultorio—sito en la Cordovcsa, t i 
pié de la casa de negocio de D J . Pizco . 

Se necesita uno en esta 
imprenta, que sepa leer y 

escribir. 



AVISOS 

TALABARTERÍA 
Y 

DEL 

CABALLO ÁRABE 
(SUCURSAL DK LA DEL DURAZNO) 

do 

Jaime Faig 
Cal le Montev ideo N. lOT 

Al lado de la Cigar re r ía Espalóla 

En este establecimiento encontrarán s u s 
favorecedores un variado surtido en los 
ranos arriba espresados. 

Gran surtido de zuecos de todas clases: 
desde el módico precio de diez y seis cen
tesimos basta diez y ocho reales par-

CMzado de última moda para señoras, 
señoritas y niños-

Los precios de esta casa no tienen com 
petencia. Venid y os convencereis. 

Se hacen trabajos de medida con pron
titud, esmero y a precios reducidísimos. 

DR. JOSÉ BALBONA 
MÍDICO DE LA SOCIEDAD ESPAÑOLA 

Ofrece sus servicios profesionales al 
respetable público de Trinidad. 

Consultorio, calle 4 de Octubre N. 49, 
casa de los Srs. Rodríguez y Xin. 
Hora de consulta de 1 ü 1 [2 á 2 de la tarde. 

GRATIS, A LOS POBRES 

F O L L E T Í N 1 
9 

l u m i is IVAS 
Novela de cos lnmbres pol i t ico-sociales 

A l b e r t o B i e s t G a n a 

cnyns confidencias me habló V- anoche. 
El nombró á V. per supuesto la personu 
que ama. 

—Es la señorita -Matilde Elias, prima 
de V. .: ;:/ 

—Jt.if.u-1, según me dijo Y; la ama to
davía. 

—,Es verdad. 
— Cree V. que se alegrsria de ssber que 

Matilde le ha correspondido siempre. 
—Creo que esta noticia le volvería lu 

felicidad. 
—«Pues bien, V. puede decírselo. 
r-Tendré un placer tufiuito cu darle la 

noticia. 

P H O I V X I X U B 

CÁETELES 

También se hacen impresiones en Raso, 
Seda, Gro, etc. etc . 

o u a ra s a 

9 

Leonor salió tras estas palabras. 
Continuo Rivas su tarea hasta, q' dio 

fin i su trabajo de aquel dia y se retiró 
á su cuarto. 

De alli salió pocos momentos depues en 
dirección i la casa de San Luis. 

'—Nunca podrás, dijo á Rafael, que le 
recibió con cariño, darme en tu vida una 
noticia como laque te traigo. 
—¡Una noticia! esclamó Rafael: habla 
¿que hayf 

—.Matilde te ama. Rafael miró á su ami
go con tristeza. 

—Mira Martin, le dijo, no te chancees 
con lo que para mi hay de mas serio en 
la villa. 

—Es muy verdadero, replicó Rivas: óye
me. 

Refirió entonces a San Luís son distintas 
conversaciones con Leonor y termiuó por 
la que acaba de tener lugar. 

Rafael le estrechó entre sus brazos con 
una alegría imposible de deseribirso. 

—Me traes mas que la felicidad,'Jo dijo 
me traes lu vida. 

Principió á pasearso por la pieza, ha
blando de sus recuerdos y de sus esperan
zas con una verbosidad increíble. Al cabo 
de un cuarto de hora, Martin conocía con 
sus pormenores tedas las cscecus de aquel 

amor puro y ardiente que liabia llenado la 
vida de su amigo, y enviadiaba su felicidad. 

— Me olvidaba üe ti, mí buen Maitin, le 
di]o Rafael seutáudose á su lado iy tus 
amores? 

—No tienen historia, contestó Rivns, su 
pasado, su presente y su porvenir no en
cierran mas que desconsuelo. 

—Vamos, ten buen ánimo: Leonor te 
amará algún dia. 

Hoy no te vas, prosiguió San Luis, vas 
á comer con migo, y amas intereso me cutí-
testes á una piegunta. 

— ¡Ya lo ve*! Debo buscar un medio 
para ver á Matilde.¡A ver, tu eres ingenioso 
¿que harías en mi lugar? 

—La escribiría 
—Las curtas me fastidian.- yo quiero oir 

su voz: quiero decirla que lu unió mas que 
nunca. 

— Puedes pedirla una entrevistu. 
— Pero ¿en donde? 
— Ella talvez resuelva ese problema. 
— Bueno lu escribiié. 
Llamaron a. comer. 
Después de ulmorsar Martin se retiró ü 

casa de don Dámaso. 

XVII . 

En aquel mismo instante entraba Agus-


